
Comenzando el Ministerio de la Mujer  

 
Una experiencia con Dios: Conocer y hacer la Voluntad de Dios, Henry Blackaby 
dice que nosotras no debemos permanecer donde estamos e ir con Dios. Esto 
significa que tenemos que estar constantemente cambiando, creciendo y 
marchando hacia adelante. El enriquecimiento en el Ministerio de las Mujeres 
significa que tenemos que estar gustosas de obedecer al llamado de Dios para 
desarrollar oportunidades para el servicio y el crecimiento, aún si nunca antes lo 
hemos hecho de esa manera.” 

Con esa actitud, ¿cómo comenzar un enriquecido ministerio de las mujeres? 
Déjeme sugerirle un proceso. 

Orar 
 
La primera cosa que tenemos que hacer es orar. Tu visión para las mujeres de tu 
iglesia y la comunidad tiene que ser la visión de Dios o estará sobre un cimiento 
quebrantado. A través de la oración tú permites la libertad para que el Espíritu 
Santo de Dios te guíe a hacer todo. Ora con un grupo de mujeres interesadas 
para ver dónde está Dios en el trabajo y cómo El quiere que ustedes se le unan 
para desarrollar el ministerio para las mujeres y con las mujeres. Estas mujeres 
deben ser visionarias (mirar con los ojos de Cristo) y tener un ministerio que 
trate más acerca de la gente que de los programas. El enfoque está cambiando 
vidas más que creando programas. Algunos elementos que puede incluir en su 
oración deben ser el liderazgo, las opciones de progamas, mover el ministerio del 
entretenemiento al discipulado, propósito, estructura organizativa, alcanzar más 
mujeres para Cristo a través de este ministerio, y al personal con el que usted se 
relacione. Esto pudiera ser un asunto de semanas, meses, o aún ser tan largo 
como tomar años antes de usted proceder al próximo paso. Entonces la oración 
tiene que continuar para ser el hilo que se entrelaza en cada área de este 
ministerio permaneciendo a tono con el liderazgo de Dios.  

Comparte tu Visión con el Personal de la Iglesia 
Comparte con tu pastor o el personal directivo tu visión. Muchos indicadores 
pueden ayudar para que adoptes este paso.  
 
l. Se específica, posiblemente presentando una página de propuesta donde tú 
hagas una lista de las metas y ojetivos a considerar.  

2. Recuerda que ésta es tu responsabilidad, constribuir con el punto de vista 
femenino dentro de lo que puede ser un personal completamente masculino.  

3. Haz conocer al personal que el enriquecimiento del ministerio de las mujeres 
está disponible para asistir y ayudar en todos los programas de la iglesia.  

4. Conoce y obedece las normas de la iglesia con respecto a las facilidades o 
medios de seguridad, asistencia infantil, y publicidad.  

5. Escucha al personal. Pregúntales acerca de sus perspectivas y expectativas del 
ministerio de la mujer. Toma interés en sus áreas del ministerio. Aprende de 
ellas.  

Beth Smith, la Directora del Ministerio de la Mujer en la Iglesia de Orlando, 
Florida, le pidió a los ministros de educación su opinión acerca del ministerio de 



las mujeres.  
 
Ella les pidió sus consejos ya que comenzaba su programación. Ella también 
preguntó, “¿Qué puedo hacer para apuntalar el área de su ministerio?”  

6. Si usted asiste a una reunión del personal, entienda las reglas. Haga preguntas 
por adelantado para comprender lo que se espera de estas reuniones.  

7. Escoge el momento correcto para hablar al pastor o al personal. Solicita una 
asignación del tiempo que necesitarás. Trata de dejarles los últimos cinco minutos 
del tiempo que te fue dado. Tu personal apreciará ese regalo inesperado!. Aún 
pudieras hacer por adelantado una lista escrita de las preguntas para esta 
reflexión.  

8. Sé específico y toma tan solo una corta lista de tópicos para discutir. Recuerda 
llegar a lo más profundo rápidamente. Gary Chapman, pastor de la iglesia El 
Calvario Winston-Salem, Carolina del Norte, compartió este criterio en una 
conferencia de mujeres:  
 
“Los hombres hablan en oraciones y las mujeres hablan en párrafos”. La 
ilustración del personal de la iglesia ya está completa. Trata de no adicionar más, 
tan solo lo que es absolutamente necesario, evita dar detalles que ellos no 
necesitan.  

9. Haz los calendarios anticipadamente, de tal manera, que las actividades del 
ministerio de la mujer no entren en conflicto con otras funciones de la iglesia.  

10. Pídele a la esposa del pastor y/o a otra esposa de algún miembro directivo 
que sirva como consejera en tu junta. Ella puede contribuir con la perspectiva de 
la esposa de un directivo en varios aspectos, pero no esperes que ella asista o 
esté involucrada en todo lo que tu enriquecido ministerio de la mujer está 
programando.  

11. Si lo que estás deseando hacer se opone a la iglesia de alguna manera, no lo 
hagas!  

Cadena 
 
Mira más allá de los límites de tu iglesia para que veas lo que otros están 
haciendo para alcanzar y discipular a las mujeres. Comienza la cadena con otras 
mujeres que están involucradas en el ministerio de las mujeres en tu comunidad 
y provincia. Averigua lo que se ha hecho, lo que se está haciendo, y lo que se 
espera. Busca las iglesias que tienen con las mujeres un ministerio bien 
desarrollado, y pasa el día con las líderes. Llama, escribe, y reúnete con aquellas 
que están en la cadena que tú desarrollas. Pregúntales cómo ellas comenzaron. 
Lo que funciona o trabaja bien en una iglesia no necesariamente funciona en otra, 
por eso es importante dar y recibir ideas, fuentes, e información que son grandes 
formas de estimular el pensamiento y conducen a la oración. Unete a otras 
líderes del enriquecido ministerio para buscar respuestas a preguntas comunes 
con respecto al ministerio de las muejres. 

 
Aprecia y Evalúa las Necesidades 



Con un personal directivo aprobado, el próximo paso es reunir un grupo de 
mujeres de todas las áreas de tu iglesia, de varias edades y fases de vida, para 
constar de un “equipo de estudio”. Estas mujeres deben creer que Dios desea que 
las mujeres conozcan a Cristo personalmente y maduren como creyentes. El 
propósito de este grupo es decidir el tipo de investigación o estudio (ver en la 
página 46 el Ejemplo de Cuestionario) para presentarlo a tus mujeres para que 
ellas identifiquen sus necesidades, utilidad, tiempo para poder estudiar y 
actividades del ministerio, necesidades del cuidado de los niños, y cualquier otra 
información importante. No importa cuán importantes y significativas sean las 
actividades, si no son lo que las mujeres quieren o necesitan, ellas no 
participarán. Las mujeres de hoy quieren hacer elecciones, ellas quieren que se 
les pregunte, no que se les diga lo que ellas necesitan. 
 
Tú tienes que tener una clara comprensión de tu iglesia así como las de tus 
mujeres y sus necesidades para comenzar a desarrollar un efectivo ministerio de 
las mujeres. Comprueba para que veas lo que los ministerios son capaces de 
desarrollar a través de la iglesia. No dupliques lo que ya ha sido hecho u ofrecido. 
En su lugar, anima a las mujeres a participar en esos ministerios.  

Desarrolla un Informe Final 
 
Como oraste, te reuniste, y desarrollaste una investigación, tú debes también 
estar haciendo tu informe final. Este debe ser una oración o párrafo corto que 
puede ser compartido siempre que se te pregunte sobre qué es el ministerio de 
la mujer. Tu informe final debe apoyar el informe final de tu iglesia y debe tener 
una referencia bíblica. Todas las actividades y planes deben reflejar este informe. 
Si cualquier plan o programa no apoya tu informe, tú debes preguntarte si es 
válido. Tú debes escoger usar en tu informe palabras tales como evangelizar, 
animar, confraternizar, informar, enseñar, orar, adorar, aprender, glorificar a 
Dios, servir, ministrar, e involucrarse en misiones. Los siguientes son ejemplos de 
informes finales para que te ayuden a tener un comienzo: 
 
• La visión del Ministerio de la mujer busca llevar a cabo la misión de Cristo al 
animar a las mujeres con el sentido de pertenencia a Dios y unas a otras, 
capacitando a las mujeres y haciendo que todo lo que son lo sean en Crito, y 
preparándolas para bendecir a otros con el amor, la gracia, y la verdad de Cristo 
Jesús (Efesios 4:11-12) 
• Metas del Ministerio de la Mujer: Compartir a Cristo con aquellas que no le 
conocen, fortaleciendo a los Cristianos que lo hacen, y orando por cada 
oportunidad del ministerio. (Mat. 28:19-20). 
• Nosotros informamos mantener el balance entre ser ministradas y ministrar a 
otras, confrontar a las mujeres con el amor de Jesús a través de la proyección 
personal, ministrar las necesidades de nuestras mujeres, ayudar a las mujeres a 
desarrollar su potencial de Dios-dador ya sea como personas de valor en sus 
hogares, iglesia, y comunidad, así como involucrar mujeres en el servicio creativo 
bajo el liderazgo del Espíritu Santo (1 Cor. 14:26). 
• El Ministerio de la Mujere está diseñado para encontrar las complejas 
necesidades de las mujeres de hoy. Las mujeres necesitan especialmente 
animarse las unas a las otras, orar y tener una guía o dirección. Nuestra meta u 
objetivo es ofrecer a todas las mujeres unidas, de todas las edades y profesiones 
las oportunidades para el servicio y la edificación. En la medida en que las 
mujeres vayan creciendo en santidad, ellas estarán mejor preparadas para 
cuidar, alimentar, educar y servir a sus familias, enriquecer la iglesia, y 
evangelizar sus comunidades (Tito 2:3-6; 2 Tim. 2:2) 
• La meta del Ministerio de la mujer es crecer en nuestra relación con el Señor, 
servirle a El con nuestras hermanas cristianas, y ministrar al mundo alrededor 
nuestro (1 Ped. 4:10). 



Considera el Cuidado de los niños 
 
Si tú pretendes alcanzar a las madres jóvenes, necesitarás considerar la mejor 
forma de proveer la forma de cuidar sus hijos para que ellas puedan participar en 
tus actividades del Ministerio de la Mujer. Si tu iglesia no puede cubrir los 
gastos, considera un pequeño precio por los servicios (quizás $1 por niño) o al 
pasar el platillo de tal manera que los presentes puedan ayudar. Muchos jóvenes, 
supervisados por adultos, pueden hacer voluntario su tiempo o aceptar 
donaciones para un campamento de jóvenes o un viaje misionero. Tú puedes 
pedirle a aquellas que no están asistiendo que realicen de forma voluntaria la 
función de cuidar de los niños. Con frecuencia, las abuelas, debido a la distancia 
de la sus familias, no son capaces de pasar mucho tiempo con sus nietos. Este 
pudiera ser el ministerio perfecto para ellas. Para los acontecimientos especiales 
de las mujeres, los esposos deben estar dispuestos voluntariamente a dar ayuda 
extra. Si usted provee una Biblia y lecciones para los niños durante sus 
actividades semanalmente, las madres estarán más animadas a dejar a sus hijos 
bajo el cuidado de otras personas, sabiendo que la vida espiritual de sus hijos es 
también importante para este Ministerio de la Mujer.  

Determina las Necesidades Financieras 
 
Considera tus recursos financieros para tu enriquecido ministerio de mujeres. 
¿Hay presupuesto disponible para apoyar este ministerio? Si no, tú tienes que 
hacer cada esfuerzo recobre su costo al vender entradas, cobrando los materiales 
bíblicos de estudio y el cuidado de los niños y recibiendo donaciones. También 
recuerda considerar los recursos humanos disponibles. Hay muchas personas que 
estarían felices de donar tiempo y talentos para ayudar a promover el ministerio 
para las mujeres. 

Comunícate con la Iglesia 
 
Para promocionar tu Ministerio de la Mujer, usa toda variedad de formas para 
comunicarte con tu iglesia.  
 
Boletineros, noticiero de la iglesia, boletines, anuncios desde el púlpito y envío 
postal son formas excelentes de hacer que la palabra se propague. 
 
La palabra dicha de boca puede ser aún la más efectiva para animar a las 
mujeres a participar, crecer y ministrar.  
 
Desafi a a tus mujeres para que inviten al menos a dos mujeres más para tu 
primer evento. 

Comienza Tu Ministerio de la Mujer 
 
Haz especial el comienzo para tu nuevo Ministerio. Tú puedes preparar un 
convivio. La esposa de tu pastor pudiera querer ser la anfitriona para este evento. 
En cada habitación de la casa pudiera encontrarse una líder del ministerio. En la 
medida en que las mujeres visiten esa habitación, ellas pudieran aprender acerca 
de esa área del ministerio que se ofrece como parte del nuevo programa del 
ministerio enriquecido de las mujeres para el año.  
 
Un panfleto que incluya información pertinente sería beneficioso. Permítele 
tiempo a las líderes y a las participantes para que disfruten y se conozcan unas a 
otras. Asegúrate que cada mujer comprenda cuán especial ella es y cuánto 
beneficio ella recibiría al ser parte del ministerio enriquecido de las mujeres.  



 
Ayúdala a ver que habrán oportunidades para ella para crecer y desarrollar su 
vida espiritual, desarrollar las relaciones, compartir su fe, y ministrar a otras. 
Hazle saber que el ministerio necesita también de sus dones y talentos. 

Estudia la Palabra de Dios 
 
Así como la oración es quien apuntala el Ministerio de la Mujer y es esencial 
para su efectividad, el estudio de la Palabra de Dios también es esencial. Las 
mujeres tienen que estudiar la Biblia diligentemente ya que ellas tienen que 
buscar la voluntad de Dios para cada área de sus vidas.  
 
El estudio de la Biblia necesita estar en el corazón como centro de tu ministerio 
de las mujeres enriquecido.  

 


